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LA ESCUELA (2a. nota) 


EL TRABAJO manual del hombre está en ¡a actualidad sustituido en 
gran parte por la máquina . El hombre moderno necesita, por tanto J 
mayores y más profundos conocimientos técnicos, y sólo ¡a escuela 
está en condiciones de proporcionárselos en la medida y amplitud re¬ 
queridas (ver la primera nota en el número 151). 


Am 



El agricultor* según fí p race (Jim irri¬ 
te? tradicional, cortaba la mié* con 
la W= y lucilo la reunía en hace* 



El minera, en época* patadas, uiifi- 
paba pico y pata para disgregar len ta 
y fatigosamente la roca 



Eos cálculos para fu contabilidad 
realizaban con empleados i¡uv uti- 
tizaban lápiz y papel 


HOY 



La segadora-agavilladora siega el 
trigo y simultáneamente lo va depo¬ 
rtando en el suelo en hoces iguales 



El minero disgrega la roca medíante 
"poderosas perforadora* mecánica* 
modernas, con rápido resultado 



Mediante mdi|Lt/nu so oicrifcc y se 
realizan tos cálculos más cariados 
para contabilidad 


LA EXPANSIÓN ESCOLAR 

La expansión escolar es un fenómeno natural 
que acompaña al aumento de la población y al des¬ 
arrollo social y económico de un país. Las esta¬ 
dísticas revelan en todo el mundo un incremento 
constante en la inscripción escolar; por supuesto, 
siempre en una proporción muy superior en el ciclo 
primario. Pero, aun así, también sigue creciendo 
el porcentaje en el secundario y universitario. Ello 
se explica porque el ritmo de progreso de la estruc¬ 
tura económica requiere un número cada vez ma¬ 
yor de técnicos, y en todos los órdenes se solicitan, 
cada vez mág, operarios calificados o especializa¬ 
dos. Queda, pues, en claro que al hablar de la 
“escuela” nos seguimos refiriendo a todos los ciclog 
de la docencia, sin exclusión alguna. 

LA ESCUELA EN EE. UU. 

En los Estados Unidos de América la escuela 
pública está descentralizada. No existe un minis¬ 
terio nacional unificador, sino tantos "despachos 
de la educación" cuantos son los distritos en que 
está dividido cada uno de los 50 Estados- Cada 
“despacho” está dirigido por un presidente y por 
sus colaboradores elegidos regularmente por el 
pueblo. Los gastos relativos al funcionamiento de 
la escuela son totalmente cubiertos por I 03 ciuda¬ 
danos. He aquí la división y la denominación de 
las escuelas públicas en la mayor parte de los dis¬ 
tritos de los Estados Unidos. 

— Entre los 3 y 4 años de edad: Nursery (guar¬ 
dería para bebés, a cargo de "nurses” o ni¬ 
ñeras ). 

— A los 6 años: Kindergarten (colegio de pár¬ 
vulos). 

La asistencia a la escueta hasta los 6 años no 
es obligatoria. 

— De G a 12 años: Elementary School (escuela 
elemental, desde el 1? hasta el 6? grado). 

— De 13 a 15 años: Júniora High School (es¬ 
cuela media inferior, desde el 7? hasta el 9? 
grado). 

— De 16 a 18 años: Sénior High School (escue¬ 
la media superior, desde el 10? hasta el 12? 
grado). 

Los norteamericanos dan a cada año de estudios 
el nombre de “grado"; así, por ejemplo, a nuestro 
“ciclo básico” (1?, 2? y 3" años) corresponden los 
grados 7?, 8? y 9?, y al ciclo superior del magis¬ 
terio, bachillerato o comercial (4° y 6? años), los 
grados 10? a 12?. 

Después de la escuela media superior, los estu¬ 
diantes que han logrado un buen puntaje do pro¬ 
moción tienen acceso a los collegea o a la univer¬ 
sidad Los colleges son escuelas especíalas supe¬ 
riores que preparan a los docentes y a los técnicos. 
Estos cursos duran de tres a cuatro años, después 
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lií conjunta de cdí/inos qué constituyen el instituía Carncgío de tecnología , 
en las cercanía# de Pittaburgo 


de loa cuales el alumno recibe el diploma de Bochelor of Arte o de 
Bochel&r of Science {bachiller en arte o en ciencia ), o sea un primer 
título de graduado. Un año más le da derecho al Moster of Arte o al 
Moater of Science (maestro en arte o en ciencia), o segundo título 


LA ESCUELA HISPANOAMERICANA 

Lá existencia de problemas semejantes y el planteo- de soluciones simi¬ 
lares en los distintos países que integran Hispanoamérica, así como la fun¬ 
dación de la escuela popular en la misma época, permiten hablar de una 
escuela hispanoamericana, no obstante Jas diferencias que, en lo relativo 
a fas formas y tipos de la enseñanza, manifiesta la ordenación de la ins¬ 
trucción publica, en todos sus grados, en los países de habla castellana y 
portuguesa de nuestro continente. 

Sin embargo, todos los actuales Estados hispanoamericanos iniciaron su 
existencia independíente en la misma época, a comienzos del siglo pasada, 
y todos ellos, aunque en diferente grado, arrastraron e! pesado lastre del 
analfabetismo heredado de la dominación colonial; todos ellos, igualmente, 
carecían de personal docente con formación técnica y pedagógica en nú¬ 
mero suficiente como para iniciar ta tarea de la enseñanza de fa población 
infantil de la época. 

Estos países, nacidos en los albores del siglo XIX y dotados inmediata¬ 
mente de una organización republicana y do las instituciones democrá¬ 
ticas , se encontraron frente a la necesidad de crear un electorado lo 
suficientemente capaz (por su formación cultural siquiera mínima) para 
actuar dentro de las formas políticas recién implantadas. 

La trascendencia de Ja labor por cumplir no amedrentó a los gobernan¬ 
tes hispanoamericanos, quienes, en todos los países de nuestro continente, 
iniciaron inmediatamente la formación de una escuela popular cuya acción 
llegara a toda la generación joven de sus países* sin distinción de raías, 
grado de organización social y fugares de residencia Esta labnr ciclópea 
hubo de cumplirse en medio de incontables dificultades * en primer lugar, 
las ofrecidas por h absoluta carencia de medios y personal técnico, que 
frecuentemente debió improvisarse, para la enseñanza y para la organiza¬ 
ción del sistema de escuelas, y también por los tremendos obstáculos 
que creaba durante larguísimos períodos la inestabilidad política de las 
repúblicas recién surgidas a la vida 

Diversos educadores, que apreciaban en toda su magnitud la obra que 
la escuda había de cumplir, tanto en lo referente a la formación técnica 
de las nuevas generaciones, como para lo a fingen te al afianzamiento defi¬ 
nitivo de tas formas republicanas en nuestros países, otorgaron ta debida 
preferencia a ta creación de una escuela hispanoamericana, que, como 
decimos, ha debido formarse ajustando sus características a los diversos 
factores 1 que determinan la singularidad de cada uno de los países de 
nuestro continente. 


de graduado. Y, por fin, con otros dos años, 
obtiene el máximo título académico, o doctorado* 
La instrucción es obligatoria hasta loa 16 ó 17 
años; en algunos Estados hasta los 18. Existe un 
solo tipo de escuela medía inferior y da escuela 
media superior. En los centros importantes se 
encuentran también las escuelas medias superio¬ 
res "vocadonafes", que vienen a ser una especie 
de escuelas técnicas. 


En la escuela norteamericana se tiende a edu¬ 
car más que a instruir. El fin de los docentes es 
el de preparar al alumno para la vida social En 
las escuelas norteamericanas son frecuentes las 
reuniones y las discusiones entre alumnos y pro¬ 
fesores; se da mucha importancia al trabajo y 
a Ja investigación en equipo; hay frecuentes con¬ 
tactos con las familias. Docentes especializados 
estudian la psicología de cada alumno y le ayudan 
en las díficultildes que encuentra. Existen pocas 
materias obligatorias y muchas facultativas- Los 
aplazamientos son muy excepcionales. En gene¬ 
ral, la escuela norteamericana, a excepción de los 
collcges y Ja universidad, da una reducida cul¬ 
tura informativa a los jóvenes, pero como com¬ 
pensación brinda una excelente preparación for- 
maiiva para la vida social y práctica. Misión de 
las universidades propiamente dichas es la de dar 
una instrucción especializada. Por tal razón exis¬ 
ten diferentes tipos de institutos universitarios. 


LA ESCUELA 
EN INGLATERRA 

En proporción al 
número de habitan¬ 
tes, Gran Bretaña es 
la nación que cuen¬ 
ta con mayor nú¬ 
mero de estudiantes. 
Ello sucede porque 
en Inglaterra van a 
la escuela hasta los 
hombres maduros 
que han pasado los 
cincuenta años. És¬ 
tos frecuentan las 
numerosas escuelas 
nocturnas del país. 
En estas escuelas 
hay cursos para to¬ 
dos loa gustos. Hay 
quien estudia cómo 
se desenvuelve el 
proceso para ha¬ 
cer una fotografía, 
y quien, para eco¬ 
nomizar o por puro 
gusto, aprende a 
fabricar un mueble, 
una radio o a confec¬ 
cionar ropa; otros 
siguen cursos de 
matemáticas, de 
electrónica o de as¬ 
tronomía. En nin¬ 
gún país del mun¬ 
do, excepto Alema¬ 
nia, existen escuelas 
nocturnas tan bien 
organizadas. 



En muflí de i “Chrimt Church 
CoUcgc*\ colegio 
rio de Ox/ord y con la finn-no* 
mí /itjfífiu del algia A V / 













I niversidad dtr Parí»: la bihlioiaca de ¡a Sorbería, una de las más fnnio- 

ttas del mundo 


También la escuela inglesa, como la norteamericana, es una 
escuela descentralizada. El ministerio de Educación interviene 
bien poco; da solamente las directivas generales. Cada centro re¬ 
gional organiza, con la participación de todos los habitantes, au 
propia escuela, quft está dirigida por las autoridades locales o por 
la Iglesia. La obligación de asistencia a la escuela se extiende en 
Gran Bretaña hasta los quince años de edad. Después de la escuela 
elemental los jóvenes frecuentan la escuela secundaria. Existen 
escuelas secundarias que preparan para I 03 estudios superiores, 
como la Grammar School, o “escuela de gramática”; y otras que 
dan a sus alumnos los conocimientos necesarios y suficientes para 
emprender directamente una ocupación profesional. Desde los 15 
hasta los 19 años, ios jóvenes pueden asistir a las escuelas profe¬ 
sionales superiores, de orientación técnica o comercial. Después 
de los 19 anos pueden frecuentar la universidad o los institutos 
para docentes. Junto a las antiguas y gloriosas universidades in¬ 
glesas de Oxford y de Cambridge, de tipo tradicional, se han le¬ 
vantado últimamente universidades modernas de tendencia pre¬ 


valen temen te técnica. La escuela inglesa se propone 
generalmente la finalidad de educar, mis que la de 
instruir. A los docentes no se Jes requiere, por tanto, 
una vasta preparación científica. La educación se 
entiende ante todo como lealtad, corrección y con- 


LA ESCUELA EN FRANCIA 

La enseñanza francesa en todos I 03 grados ha ex¬ 
perimentado diversas reformas. Durante el siglo pa- 
sacio, los sucesos políticos, al modificar la forma y 
ordenación del Estado, se reflejaban también en la 
ordenación del sistema de enseñanza; la más reciente 
to produjo en 1940, al ocurrir la derrota militar y a 
subir al poder el general Fetain. 

Actualmente está en marcha un proyecto de refor¬ 
ma ele la escuela, con el que se quiere dar una orien¬ 
tación mas moderna al orden eseoíar. La obligación 
de asistencia a !a escuela abarca hasta los 16 años 
de edad, La instrucción esta dividida en tres ciclos: 

1) Ciclo elemental, que, a partir de los seis años, 
tiene una duración de cinco años- 

2) Ciclo de observación, de dos años, durante el 
cual, mientras se imparte una cultura general, los do¬ 
centes especialmente preparados estudian a los alum¬ 
nos y sus aptitudes para encaminarlos hacia los estu¬ 
dios mas apropiados, 

3) Ciclo final. Esta dividido en un curso de tres 
años (curso breve) y en dos cursos de cinco años 
(cursos largos) Uno de los dos cursos largos tiene 
carácter técnico y el otro, humanista; y ambos se 
subdividen en numerosas especializaciones o seccio¬ 
nes. Al término de los cinco años de este ciclo el 
alumno entra en posesión del bachot t primera parte 
del bachillerato, que le abre el camino a las escuelas 
técnicas y a la universidad. Todas las escuelas de¬ 
penden del ministerio de Educación, 


¿QUÉ ES LA ESCUELA NUEVA? 


Ef> fa civilización accidento/ /a escuela ie ha encauzada en 
dos diversos sentidos que caracterizan las llamada i "escuela mo- 
derniíia" y "escuela nueva". 

ta primera somete al ruña a una educación que tiende a forjar 
en él un hombre futuro, en vista a un arquetipo social No se redu¬ 
ce a desarrollar íoi posibilidades subjetivas del niño como tas co¬ 
mentos antrop o céntricas. El Un educativa está hora do él, en lo 
que do él je espero obtener Este objetiva sacia/ dependa de lo 
tendencia filosófica do cada puebla o época. Unos quisieron tar¬ 
jar hombres fuertes (Atemnh oíros, ciudadanos-soldados (Ramah 
otras, sontos y caballeras (Medioevo), hombre* d& acción y de 
piovecha {modernismo}, sabios, técnicos, etc . la escuela moder¬ 
nista se ha basado en ef paí/tíf/imo; la doctrina de Gomte 

Sobre fa base de /as ideo* fíborafes o Individualistas de Rousseau, 
f Q escuela tu# evolucionando bocio una efiséñcmza jvbfefívisfa, 
qu# definió a fines del siglo pasado la llamada "escuela nueva ' 
Esta debía girar en tomo al niño con un sentido profundamente 
psicológico, sin ceñirlo a arquetipo** y cuya finalidad s orla sim¬ 
plemente educar para fa vida creadora. Habió do seguro su 
espontaneidad y su interés, sin violentar jü naturaleza infantil 
pui.% según decía deparada, el niño no debe ser conjiderado un 
vajo para llenar, tino una llama que el maestro debe avivar. 

ff/i oí la Qtfcnlaaán se fue definiendo, desde principios do osle 
agio, fa Hornada “escuela activa", a través del pragmatismo de 
Dewey en América y de tos "escuetas del trabajo de Kerchens- 
tetatr *m Europa, de Ja "casa etei bombín!" de Montessoth tes 
"centros de interés" de pecroly, el plan Dolían y otros métodos. 


Lo "escuela nuevo" ha consagrado foi siguientes principio* fun¬ 
damentales o) Respotar la personalidad del alumno y su de-ia- 
rroífo individua/, promoviendo una enseñanza ^diferenciada**, ei 
decir, a la medida dé cada uno, según sus aptitudes y necesi¬ 
dades b) La enseñanza debo suscitan© por el interés deí niño 
y consistir en su actividad, como experiencia auto educa tí va, con 
ot mayor margen de libertad y responsabilidad propia- c) Como 
j© educa para la vida, debe dónele a la escuela un sentido so 
cioí mediante él frcibaj|o en equipos, coeducación, cooperativismo, 
comunidad oicoiar, etc. 

Como se comprenderá, cualquiera do estos principios, sin la 
limitación do una fiscalización adecuada, producirlo excesos 
contrarios a ios fines que se persiguen Lo líbortad del aíumno 
no puedo ser lino limitedoj su miarás y actividad pueden leñar¬ 
se an cuenta siempre y cuando respondan a los fines de la eicu#' 
loj e/ sentido colectivista no debe frustrar fa personalidad de 
cada uno. Fs decir que, en sintciJi, la eficacia dú la “escue¬ 
la nueva" depende no sólo de su tendencia ideológica y de fas 
métodos f uno también de la prudencia y talento deí maestro, 

ta llamada "escueta íradidona/", que responde a una concep¬ 
ción cristiana do la vida , bajada en fa filosofía onifoféliao 
de santo Tomás de Aquino, se propone conciliar ambas oriente- 
clones: fa qué persigue objetivos sociales y fa que gira en torna 
a! niño , /adores objetivo y subjetivo de una educación Integra/- 
Elfo corríante, de profundo contenido ético, aprovecha "fa 
pontaneidad del educando bada donde sea compatible son tes 
finei superior ©i de ía educación" 
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HEADWATERS 


HERE 1457 FEET A8QY í TH£ OCUW 


THE HIOHTY msSlSSirPi ÍE5 í:í5T01UW9K ITS 




WUVMNG WAYTOTHl OÜLF QF 


nEXiCO 25*5 HILE 5 


íüjCf» /íaaco, crt la región noroeste c£el Kaia^ío de \S¡nru?sota, fuente del río 


Ll 


ti L pegueño lapo que vemos en la 
mi ilustración es el Itasca; se en- 
mientra en la 'parte noroeste del 
Estado de Minnesota, Estados Unidos, 
a 540 metros de altura. El cartel anun¬ 
ciador que allí se exhibe , escrito en in¬ 
glés, dice textualmente: 


FUENTE 

"Aquí, a 1.467 pies 1447 m.) de al fura 
sobre el océano, el poderoso Misisipi 
comienza a correr por su tortuoso 
curso hacia el Golfo de México, a 
2.546 millas (4.096 Km.) de distancia." 


Este laguito, pues, es la fuente del 
Misisipi, el segundo río del mundo en 
longitud. Pero para tener ese privile¬ 
gio, el Misisipi necesita la ayuda del 
Misurí, el otro gigante fluvial norte¬ 
americano. En realidad, el río más 
largo de Estados Unidos es el Misurí; 
pero fue descubierto después del Misi- 
,sipi y , por consiguiente, ha debido con¬ 
tentarse con ser un afluente, aunque 
poderoso. Si uno y otro hubieran sido 
hallados al mismo tiempo, con toda 
probabilidad el Misurí seria conside¬ 
rado el rio principal y no a la inversa, 
¡h todas manflas, se dice comúnmen- 
ii “Mwisijñ-Mmm" para indicar qiu 
„» s< trnta más que de nn solo río. 


EL MISISIPI ArJronjo; 

Cif/j 

Al oeste de los Grandes Lagos, y más exactamente de] lago Superior, 
se extiende un vasto territorio de pequeñas colinas morénicas sembra¬ 
das de miles de laguitos. Uno de éstos es el Itasca, del cual sale el 
Misisipi. En el nacimiento, éste es un pequeño curso de agua de 3 me¬ 
tros y medio de ancho, como máximo, y 60 centímetros de profundidad, 
que corre hacia el norte entre masas rocosas y cañaverales. Después de 
muchas curvas y meandros, en los cuales recibe numerosos afluentes 
pequeños y medíanos, se sitúa finalmente en su curso hacia el sur. En 
Minneápolis ya tiene 400 metros de ancho y baja con un curso bastante 
regular al encuentro con el Misuri. En el lugar de confluencia, un poco 
al norte de San Luis, su ancho es de 460 metros. 

EL MISURI 

El gran Misuri nace muy lejos del Misisipi, pues su fuente se halla 
en tas Montañas Rocosas; con más precisión, se trata de un pequeño 
lago situado entre las montañas de la extremidad sur del Estado de Mon¬ 
tana. El laguito se llama Red Rock (roca colorada), y el primer trecho 
del rio tiene el mismo nombre; Red Rock River; luego se convierte en 
el Jefferson; y, por'íin, en Three Enríes (o sea “trifurcación") se te 
unen los gemelos Mndison y Gallalin. Asi, a 400 Km, de distancia del 
lago, entro los montes, comienza el verdadero Misuri. 

A diferencia del Misisipi, que es un río plácido y límpido, el Misuri 
es un curso de agua turbulento y limoso. En efecto, ba ja de una altura 
mucho mayor (la fuente se hulla a 1.200 m.) y recibe las aguas de 
muchos afluentes montañosos, como el Yellowstone y el Cheyenne, Salvo 
en el primer tramo, el Misuri se 
dirige hacia el sudeste; se en¬ 
sancha siempre más hasta que, 
después de casi 4.700 Km., en la- 
punta Misuri, a unos 26 Km. al 
norte de San Luis, se une con 
el Misisipi. La confluencia está 
a 126 m de altitud. 
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La confluencia del Mituri con el Miaíaipl, al norte de San Lufa 

EL GRAN MISISIPI 

Después de la unión de ambos cursos de agria, el río toma el 
nombre del Misisipi, más pequeño pero descubierto primero, e ini¬ 
cia su recorrido tranquilo y majestuoso hacia el Golfo de México* 
Luego de la confluencia, el Misisípi se ensancha basta 2*100 me¬ 
tros; pero poco a poco, nuevamente, reduce su anchura hasta 
alrededor de 1*000 metros, y ésta será su anchura media hasta la 
confluencia de su afluente máximo, el Qhio, que Je lleva un formi¬ 
dable caudal de agua* 

En la zona en que recibe este afluente (o poco antes) comienza 
ía gran llanura que el Misisipi formó con sus aluviones. Aquí el 
río aumenta su ancho hasta unos 2 ó 2,5 kilómetros y forma una 
serie increíble de meandros que no tiene igual en el mundo. Las 
islas se cuentan por centenares (hay 750 de considerables dimen¬ 
siones, desde San Pablo hasta el último afluente meridional, el 
Red River, o río Rojo). Hay brazos en forma de medialuna, rami¬ 
ficaciones, pasos temporarios, laguítos y pantanos; un verdadero 
laberinto que en el pasado era casi impenetrable y que aún hoy 
es de difícil tránsito en algunas zonas* \J3n el valle de la confluen¬ 
cia con el Arkansas, cuyas fuentes se encuentran en d Estado de 
Colorado, las amplias fajas de tierra inundable, a ambos lados del 
río, quedan siempre aguazosas o húmedas. Se trata de una chata 
y desolada extensión en la que sólo viven mosquitos y ranas gigan¬ 
tes (las famosas ranas saltadoras, a las cuales hacen disputar, 
todos los años, campeonatos de salto), que es también la morada 
preferida de caimanes, nutrias y muchos animales acuáticos. Alre¬ 
dedor se extiende la inmensa y fértil llanura del valle del Misisipi, 
tierra del algodón, de la fruticultura y de la horticultura. 



& DELTA 

Acercándola o/ Golfo de México, #1 
mntm en fa flama iulÜQnú f afravitm 
ad de Balón Rougm y fuego lama 
vwfa Nueva Qrt+ám (ciudades íun* 
dadas por las faanms&% en mí xíg/o XVHl). 
Finaim*nt& a 1 60 Km. ai sor de *fta 
mmlmnm m descamtmaí y mri- 
ilta. El rio w dmém mn cuatro 
piinripokf, alrededor el 

i desparece mn uno mwtmmtán 
tíerro-aguaj esto* coafro hra- 
*1 defía llamado 


lecho. Esto se debe a que el Misisipi es un río de aguas 
“limpias": sólo un gramo de material transportado 
sobre dos mil de líquido, la décima parte respecto de 
otros ríos. Pero donde el hecho resulta sorprendente 
es en el deltas desde hace muchos siglos, el Misisípi no 
lleva adelante su delta; todo lo contrario de lo que ha- 


EL DELTA NO CRECE. 
Eí Misisipi transporta una 
cantidad enorme de mate¬ 
riales todos los años: unos 
400 millones de toneladas 
de barro y arena, Pero el 
río, con Indo, no eleva su 




VfUt dt tas imujiu '3 tjtie lineen eí 
servicio en eí Miniaipl, partiendo 
de Sun Luí . 
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cen los otros ríos* Entonces, ¿a dónde van a parar los 
millones do toneladas de arena y arcilla arrojados en 
el golfo? Está demostrado que van al fondo del mar. 
i la corteza terrestre del fondo marino baja sin cesar 
por el peso de los sedimentos acumulados; en las re¬ 
giones vecinas se verifica un alzamiento del terreno. 
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EL RIO QUE VIVE 

Los norteamericanos llaman al Misislpí "el río que 
vive", Y no dejan de tener razón. Vive porque es ca- 
prichoso, cambia de curso, lo acorta o lo alarga. En 
un tiempo, sus crecidas eran desastrosas y provocaban 
centenares de muertos; aún hoy, durante Jas crecidas 
primaverales, a menudo llega a inundar un área de 
Hfj.OÜO kilómetros cuadrados. El Misisipí vive porque 
ha Unido una influencia considerable sobre la vida y 
la historia de América. 

La historia del Misisipi es hermosísima y variada, 



f/n trvth& tlf*l MittÍMÍpi\ cerca de FJanníbaí^ con e¡ puente que xe abre 
para permitir el pazo de lox barcos 


tiinto que parece una leyenda; una historia de teatros flotantes 
{los Show Boat, es decir, loa “barcos teatro”), donde las músicas 
sonaban en medio de las multitudes alegres y pintorescas de las 
ciudades que surgían junto al río; de lujosos piróscafos de rueda 
con dos chimeneas juntas; la historia del período de oro del algo¬ 
dón, cuando en Ja segunda mitad del siglo pasado los colonos aflu¬ 
yeron en el vaJle, se convirtieron en ríc03 plantadores y allí cons¬ 
truyeron lujosas residencias de blancas columnatas; de largas filas 
de buques chatos cargados de fardos de algodón, de cañoneras que 
aseguraban al norte el control del río durante la guerra civil. 

Luego está la historia del Mísisipi de hoy: los barcos de ruedas 
substituidos por remolcadores con motor diesel que transportan 
acero, cemento, automóviles; las enormes chatas cargadas de ma¬ 
quinarias, carbón, petróleo y productos de! valle; los lagos artifi¬ 
ciales, los diques, los canales y los murallones, que son el fruto 
de dos siglos de durísimo trabajo para enderezar y aprovechar el 
curso tortuoso del rio; el surgir de las grandes refinerías de pe¬ 
tróleo y de las fábricas, de las ciudades modernas donde la vida 
de millones de personas se encuentra en estrecho contacto con la 
del grande y bienhechor río. 


ALGUNOS DATOS 

i\ nombre del rio dama do dos palabras dei idioma do hs indios oL 
gonquJíiej; Mfíi Sípí, que significa "Gran do /r . 

Su c/estubridor füo al viajar o ospañaí Mamando da Sa1o f ol cual, en 
1542, alcanzó y sobrepasó (el primor hombre blanco <m la bíiíoria) el 
curso morídianal del río, B¡ descubridor do su cuno i^ptenínürtaJ fue, *ñ 
cambio, ®í r&hghso francés padre Marqúese, en T¿73, 

iá longitud do! ría no os mensurable can absoluta «taditud, dada la 
irregularidad © árTeslabilldad del curso, que cambia basfa decena* dé ki¬ 
lómetros. Bl data más común es 6.970 kitómefros t pera can esta medida 
probablemente se Índica la suma do la longitud del Mhlsrpi (2*247 KtnJ 
y dal Misar i (4 720 Km) hada su canfluenda, es decir, se mide próefí- 
cominle un rio que ya de una fuente a afro sin desembocadura en el mar. 
De todas maneras, ésfoi son fas datos más afendibfesi 

tongílud del Mhhlpi hada la conffuenda - 

Longitud del Mísisipi desde la confluenáa hasta el mar 
Langrívd del A4uuri hada la confluenda . 

tangífud doí M/sísípí hada el delta 
Longifud del Misun hasta el delta,, o sea, (ottgfJtud tato! 

AfSíuri Mbqipí , ..», ... . ... » 

Profundidad media f , ,, . , ..* *. - * 

Profundidad medía en creriimte *.:...... * 

Anchura móiima , ,, *. - , ,, .. . - * 

Caudal media (meffoi cóbkos por segundo} 

Caudal máximo {metros cúbicaj por seguadój .... 

Amplitud de lo cuenca ... 

Numera de fot rlaj fríbutorfa* ...*. < . 

Longitud conjunta de tos vías fluviales nav*gahim$ (cur¬ 
so principal, afluentes, canales atiitkiakl) 


2.247 

Km* 

í .636 

** 

4J20 

** 

3,883 

tt 

<M!S 

u 

9 

m* 

18 

tí 

3 

Km. 

Í8.000 

40.000 

3.375-000 

Km* 

250 

19400 

Km. 
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LA GUERRA D 



SfíídWíT^ tncrcenarl&a de ía prim&ra mitad det siglo XVil A la dcrcchai un 

gentilhombre de ta ¿poca 



O BSERVEMOS dos soldados de comienzos del siglo XVII: debajo 
de la armadura llevan un justillo colorado o azul, calzan amplias 
botas , y en la cintura ciñen una espada con empuñadura tara¬ 
ceada „ Tienen aire altivo de soldados valientes y leales. Mirándolos 
se puede pensar que tal vez en aquellos tiempos las guerras tenían 
cierta noble dignidad, con los capitanes que se saludaban antes de ba¬ 
tirse y los reyes que premiaban a los soldados valerosos. Sin embargo , 
se trata de mercenarios aventureros . 

En la guerra de los Treinta Años intervinieron ejércitos de merce¬ 
narios, cuya profesión era batirse, ora para uno de los Estados euro¬ 
peos, ora para otro, según fuese quien les pagaba más , Un soldado 
costaba bastante caro . Cuando las arcas de los príncipes no pudieron 
sostener más los gastos de la larga lucha , se recurrió a un sistema que 
hizo de esa guerra mía de las más crueles que se conocen: en vez de 
pagarles se permitió a los mercenarios el Ubre saqueo de los países 
conquistados. La burguesía y el pueblo, ya empobrecidos por tas con¬ 
tribuciones que los príncipes habían impuesto para conseguir ejérci¬ 
tos agmrridos t se vieron 


Movimiento! fie los ejército** un 
Ííí jfuerra do lot* Treinta Anos 


- 






despojados de todo, con 
sus campos devastados t 
sus casas quemarlas y 
sus familiares vendidos 
como esclavos , 

Este espantoso estra¬ 
go duró años, y cuando 
finalizó, Europa quedó 
reducida a condiciones 
lastimosas. Ciudades en¬ 
teras habían quedado 
despobladas y regiones 
ricas f empobrecidas m 
En la guerra de los 
Treinta Años t que duró 
desde 1GI8 a 1618, cul¬ 
minaron y fiaron a su 
fin estas viejeus tácticas 
de las bandas mercena¬ 
rias utilizadas como 
fuerzas de estrago; y 
surgieron los ejércitos 
nacionales . 



LA DEFENESTRÁC16N 0E PRAGA 


En la segunda mitad del siglo XVI, el poder de los 
emperadores alemanes fue debilitándose por la indepen¬ 
dencia cada vez mayor de los principados protestantes. 
Contando con el apoyo de los catolices, el emperador 
Matías impuso en Bohemia una política rigurosa que 
desconocía las libertades religiosas de ios protestantes 
checos. Éstos, entonces, sublevados contra el monarca, 
el día 26 do mayo de 1618 maltrataron a tres delegados 
del emperador y los arrojaron por las ventanas del castillo. 



PERÍODO DANÉS 
LU625-I63Q) ü 


El astuto Richchcu 
que consideraba a 
Francia amenazada por 
la alianza de los Babs- 
burgo fcl emperador alemán y el rey de España i, inci¬ 
taba contra ellos a otros Estados, y tos ayudaba pecu¬ 
niariamente En 1625, c) rey luterano Cristián IV. de 
Dinamarca, entró en guerra contra el emperador alemán, 
Pero sus tropas fueron vencidas pur el ejercito católico 
del general Ttfly, en Lutter* Otra derrota le infligió en 
Dessau un aventurero habilísimo y despiadado que co¬ 
mandaba las fuerzas imperiales: el famoso Alberto de 


Este acto do violencia, 
llamado "defenestra¬ 
ción de Praga", causó la 
guerra, cuyo desarrollo 
se estudia en cuatro 
períodos; sus nombres 
aluden al país que, apo¬ 
yando el protestantis¬ 
mo, enfrentó la autori¬ 
dad imperial. 

EL PERIODO BOHE¬ 
MIO-PALATINO 
( 1618 - 1623 ) 

Los bohemios, el 26 
de agosto de 1619, co¬ 
ronaron rey a Federi¬ 
co V, jefe protestante 
de la "Unión Evangé¬ 
lica", El nuevo empe¬ 
rador, Fernando II, que 
no estaba dispuesto a 
admitirlo, contaba con 
las fuerzas católicas de 
ta "Santa Liga Alema¬ 
na" y con la ayuda de 
su pariente el rey de 
España; así consiguió 
vencer a los bohemios 
en 1620, en la batalla 
de Montaña Blanca, Los 
protestantes fueron 
perseguidos con rigor 












LOS TREINTA AÑOS 


Wailenstem. Así fue como el 
rey dinamarqués se vía obliga¬ 
do a firmar la paz de Lubcck, 
Entretanto, Richelicu no se 
desanimaba; seguía azuzando 
a bs principes alemanes con¬ 
tra el emperador. Pero su obra 
maestra diplomática fue llorar 
a la lucha a Gustavo Adolfo 
de Suecia. Sus intrigas se vie¬ 
ron facilitadas por el llamado 
"edicto de restitución", dado 
por el emperador, inicua me¬ 
dida que despojaba a los pro¬ 
testantes de los bienes que 
hubieran poseído con posterio¬ 
ridad a 1552. La inquietud de 
los protestantes se intensificó, 
además, por haberse encargado 
a Walienstein de cumplirlo. 


PERIODO SUECO MG30-1635) 


El joven Gustavo Adolfo se había convertido en una 
figura eminente. Hábil guerrero, había obtenido ya 
resonantes victorias contra los rusos y los polacos; era 
valiente y culto, sus contemporáneos lo llamaron "el 
rey de las nieves". En Ja batalla de Breitenfeld (1631 í, 

Gustavo Adolfo logró denotar a Tilly, y sus soldados 
llegaron hasta Baviera* En un año fue conquistada 
Alemania, 

Pero quedaba Walienstein, Gustavo Adolfo obtuvo 
la vidorra en la gran batalla campal de Lorien (16 
de noviembre de 1632), pero en ella perdió la vida, 

Por su parte, Walienstein, que dejó de merecer la 

confianza del emperador, fue destituido y poco después lo asesinaran» No obstante, aun sin Walienstein, 
el ejército imperial batió igualmente a los suecos en Nordlingen (1634), Descorazonada por esta derrota, 
Suecia abandonó la lucha, y llegó a un acuerdo con el emperador, en h Paz de Praga. Richelicu com¬ 
prendió que ya no bastaba el apoyo diplomático y financiero a los enemigos de los Habsburgo. Francia 
debía ahora entrar en la guerra contra Alemania y España. Se alió, pues, con Holanda, Suiza, Suecia y 
algunos príncipes italianos. Comenzó, así, el período final, el más largo y sangriento. 


Afgunot Ícrmoíoi cttidi/rforui dm la putrrtt d# 




Sei<W« ZLntiarh* dt Alb.r1o dt WaíltnUtU mtwrliun a lo. h'hH onl.. * uno p^t/oefío <1, Bvhtmlo 


PERIODO FRANCÉS (1635-1648; 


Después de la intervención francesa, la guerra se propagó por toda £ ur0 P a ‘ ^ 
Clóralos españoles invadieron a Francia. Las poblaciones de Cataluña y de Portugal, 
extenuadas por los durísimos impuestos, se hablan sublevado o invocaban la p o i 
ci¿„ francesa Finalmente, en 1643. en Rocroi. c¡ pnnepe Luis de Conde venció al 
ejército español. Entretanto habían muerto el conde-duque de Olivares, en España, 
Richelicu v el rey de Francia, Luis XIII. Desde varías partes se pedia la terminación 
Í Ed Y sin embargo, a pesar de iniciarse las negociacones de paz, la guerra 
duró todavía añ«. Se llegó n una definición cuando e! último esfuerzo conpunto de los 
wtcol de los franceses y de sus aliados derrotó al ejército imperial en Norlingen 'Ba- 
vierai v al español en Lcns f Fiando*). En 1648 la paz fue firmada en Munster y en 
Osnabrúck riídades de Wcstfalia. Los sueños de poder de los Habsburgo se habían 
rumbado Alemania perdió su unidad, y fue reconocida la mdcpcndenc.a de Suiza 
y dt la* Provincias Unidas (Holanda L 


Europa dttpuii dtl 
tratado d* WfthtfqRa 
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FITEUMA CÜINUD0 ( Phylvuma comán/n ) 
Crece sobre los rucas calcárea* de íoi Alpes 
^ orientales, entro Jai 1.000 y kw 2-GOÜ m» 


FLORES TIPICAS DE LAS ROCAS 


SILENE DE ISABEL (Mmlándriutr* Ethabmtha*}. 
Crece sobre las rocas cafcárea-dúlamitieas de 
la zona cuín? el lago de Como y el da Carda 


CAMPÁNULA DE RAI- 
NI ERO fCoffipárw/o lar- 
n*rij Es típica de las 
Grigna. 


CORONA REAL f5o*l- 
fruuo VantfoJíjjJ Planta 
da (ai peñas ¿aíomiticoi. 


VELLORITA DE LOM¬ 
BA RDÍ A (Prímula gtav- 
coicenij. Típica do (ai 
montañas calcáreos* 


t*íj¡na). Es frecuente wbn las pendiente* 
dregasas cokáreaj de lets montes alpina 




FLORES DE LAS ROCAS 


T\ URANTE oí verana, cuando sobro 
M m fas montañas fa concurrencia de 
fos ©jccursionísfas se vuefve más 
intema, minea falla, por desdicha, ef 
ammdo de algorra desgracia* Un osea- 
ladar ha caída durante ana ascensión; 
una hífera do alpinistas ha sido sorpren¬ 
dida por eí mal tiempo durante urt pa 
saje difted, Poro también fia ocurrido que 
ef motivo de /a desgracio no haya sido 
la pasión deportivo; so ha leído, en efec¬ 
to, más de una vez. Ja noticia de un ac¬ 
cidente acanteado a cierta persona quo 
se había arriesgado hada un punta difí¬ 
cil, en eí intento de alcanzar una rara y 
hermosa . , , flor de montaña» Quizás se 
trataba do un estudioso apasionado por 
Jas flores alpinas; ocaso, más probable¬ 
mente, era un simple excursionista que 
había ^descubierto", por primera ver, fas 
flores de fe monto ño» 

¿Es paribfe que Jos flores tengan tal 
fasdnac/ón que un hombre no dude en 
exponerse ai peligro de caer can tal de 
tomaría? ¿O es que tú confianza en sí 
mismo ¡leva oí hombre hasta hacer/e po¬ 
ner en juego su propia vida? 

Observemos fas más características es¬ 
pecies de estas flores de montaña, que 
suden aparecer en distintas cordilleras. 

Son flores generalmente pequeños, de 
hermosos colores, de tormo modesto, que 
a veces apenas si se asoman entre las 
fisuras de fas rocas» Y sin embargo, quien 
foj ve despuntar perdidos sobre una pa¬ 
red rocera, tan frágiles y minúsculas, en¬ 
tre tantos asperezas, encuentra en elfos 
uno delicada e inexpí/eab/e belleza* 

No m tanto su aspecto el que asombra, 
ograda y casi conmueve , sino ef /< mfía- 
gro" que ellas representan, creciendo y 
floreciendo allí, entro aquellas piedras, a 
aquella altura, expuestas sin reparo a to¬ 
dos fas Jfidemenciai de Ja montaña. 

Quizás muchos de tos que Jas admiran 
no se dan cuenta de que su beffeza esfó 
unida en gran parte al ambiente en que 
se ©ncuentrofL Además, un dato ímpor- 
tonto que río se ho de olvidar es ef do quo 
algunas de estos variedades crecen sólo 
en terrenos especíales* Por tanto se pue¬ 
den descubrir sólo en determinadas y 
también muy limitadas ranas. Por oso tas 
entidades a las quo está confiada lo pro¬ 
tección de la flora silvestre recomiendan 
na tomar estas floren coda vez aue se 
hace se desfruye un milagro de h natu - 
raleza y le corre ef riesgo de apresurar 
la extinción de variedades que ya son 
raras» Verdaderamente , si es tan encan¬ 
tador ef espectáculo que se nos brinda 
en esas alturas con tan admirable flora¬ 
ción, bien vale la pena Insistir en que 
estas especies león cuidadas por todos. 


DOS TIPOS DE PEÑA 

Como en esta nota tratamos en particular de fas plantas de las rocas (o sea de aquellas 
que crecen sobre las peñas, sobre las morenas de los glaciares y sobre los escombros que se 
forman a los pies de fas paredes rocosas), indicaremos a veces el tipo de roca sobre el que 
una determinada planta crece mis fácilmente. Las rocas silíceas, en efecto, ofrecen un buen 
grado de humedad (son silíceas, en su gran mayoría, las montañas de los Alpes occidenta¬ 
les) Las rocas calcáreas, por el contrario, requieren plantas que se sepan adaptar a una 
cierta aridez; ello es debido a que algunas sustancias contenidas en tales rocas so disuelven 
en d agua y la hacen inepta para la nutrición de las plantas» 
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CAMPÁNULA DE MORETTI 

Creta >4® sobre los Dolomitas. Sus carolas azul-violáceas 
toa sostenidas par corlas astil». 


SIEMPAFVíYA VELLOSA (S^p^írum nrvchnéidtvm }. Sus bajas cor 
notos están rccubicrtas de peías bfancos. 


ANDROSACE ALPINA f Androws* nU 
pina) Florece también a 4JDO nwtra5 H 
sobro el Cervino, 


UVAS DE CATO (Sñdinn alrófum}. Se en- 
cuentro par fados las lados, sobre los Alpes 
y tabre los Aponíaos, a mái de 3.0ÜÜ metros- 


ANÉMONA DE LOS ALPES (Ai»- 
ríiüufi o I pina} Crece sobro las ro¬ 
cas cal carea-dolo milicos 


4 MARGARITA AL- 
PINA f Chorren- 
jMmum alpínum), 
f Vrve sobre las 

^ moren ai alpinos a 

gran altura. 


CLAVEL FERDU- 
LA RIO (DíontáST 
rtagJaclui j Eí una 
planta rara, do las 
Alpes ot ti den tales 
y do las Pirineos* 


CAMPÁNULA DEL 
MONCE NISIO 
(Compon ü ía € * n í - 
jfu). Crece sobro 
las morenas da las 
glaciares. 


CAMPÁNULA DE ESPIGA fCam- 
pórtvía ip/ccfla}, So encuentro en 
fas zanas más cálidas y secas de 
las Alpes y de Jos Apeninos. 


SENECIO DE UN 
SOLO CAPÍTULO 
(5 «ateta unjííerui) 
Es una planta Ifpi 
co del Mon tenista. 


GENO ANULA DE BAVIfRA fC-m- 
fiflna fc^varíco) 5 c tncutnlro c%- 
dusiratnenfe sobre las Alpei y sobre 
et Apanino abrucemt- 


VELLORITA DE ORO DI VITÁLIANO (Gr* 
g a rjg dfaJía«r) Planta de (as montañas di 
Europa iiídotcnkiítal. 


PELOSILLA ALPINA f Htarsdunp alp/numí 
Sa encuentra sobre iodos las man tafia* turo 
peas basta fe* Urales. 


QUIFíRAPEÑAS DE HOJAS OPUESTAS 
fSodfragp appMíríMía J* Se encuentra aa 
loa Alpe», hoífa tos 3-100 metros. 
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£n el otoj£o t handados de patos migratorios Sfl alzan en vuelo tic los estanques y de los tafias de los países septentrionales y comienzan el 


PATOS Y G ANSOS 


glándula {la rabadilla) colocada cerca 
de la cola* Cuando un pato hurga con 
el pico entre las plumas de la cola, está 
sacando algo de esa grasa, que después 
pasara sobre todas las plumas* 


ir T NO de los espectáculos más divertidos y bonitos que nos ofrecen los ani- 
i J males domésticos es el de “mamá pata*' cuando va de paseo en compañía 
de sus patitos, que la siguen vacilantes, todos en fila india. Y bien , sí en 
cambio de una moderna enciclopedia nuestros lectores tuviesen delante mía " his¬ 
toria natural" del siglo XVI, en este momento encontrarían la extraordinaria 
noticia de que eiertos patos o ánades salvajes no nacen de los huevos incuba¬ 
dos, sino que se forman como frutos . . ¡en las ramas de los árboles! 

Obsérvese la ilustración extraída de una historia natural escrita en la segun¬ 
da mitad del siglo XVI por un estudioso naturalista de aquel tiempo; Ulisea 
AldrovandL Allí se ve un árbol cuyas ramas se inclinan sobre el agua de 
un estanque; de estas ramas cuelgan cuerpos de forma extraña. En el texto se 
indica que se trata de **anatifméstas son f en efecto, pequeños crustáceos 
marinos que a menudo se hallan prendidos de leños flotantes; pero ocurre que, 
para la gente de aquel siglo, esos animales, en principio (mientras estaban ad¬ 
heridos a las ramas), no eran tales, sino una especie de frutos; luego t según 
explica el libro a que nos referimos, en un determinado momento esos “frutos" 
se sueltan de la rama y, ¡plaf!, caen al agua, donde, a poco de empaparse en 
ella, se transforman en avispados patitos, que en seguida comienzan a chapo¬ 
tear. * - Como se ve, una milagrosa metamorf osis del reino vegetal al animal* 
Nosotros, por supuesto, sabemos que no se dan tales milagros ni transformación 
alguna de este tipo; ni siquiera a nuestros niños les podríamos hacer creer hoy 
día semejante cosa . Pero no deja de ser ésta una interesante historia, que nos 
sirve de introducción para hablar en esta nota sobre patos y gansos # 



íijf cuprfKj de los patas tiene una Jornia 
adecuada para nía tersa en cf agua 



AVES HECHAS PARA NADAR 



Observemos la forma del tronco de 
una de estas aves* ¿No es muy seme¬ 
jante, por lo redondeado, a la de una 
pequeña embarcación? Y no debe 
creerse que, por el hecho de vivir en el 
agua, estas ayos han da tener el cuerpo 
siempre mojado; sus plumas son per¬ 
fectamente impermeables y, para más, 
están constantemente untados con una 
sustancio grasosa segregada por una 

fhtslracián sacada de ta * 4 Historia Natu* 
ralis 1 * d** Utises Aldrovandi f siglo KVl)* 
tn ella está representada la transforma¬ 
ción dtí tos /rutas de un drted en ánades 
sal cajea (attatijus) 


LOS PRINCIPALES ANSERIFORMES 

ANSARINOS 

CISNE REAL, Puedo alcanzar un metro y 
medio de longitud. Esta ave no sabe émi- 
tír "'"a** «ufo. Vive salvaje on hs ponía¬ 
nos menos frecuentados de Alemania, Di¬ 
namarca y Gran Bretaña, pero se lo en* 
cuentra domesticado en los estanques de 
muchos jordriws. 

CISNE DE CUELLO NEGRO , Sudaménca* 

GANSO SALVAJE (Anser anear). De esta 
especio descienden casi todas las gamo* 
domésticas entre los cuafei faz més fama- 
ios son ios teláronos 
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viaje can destino hacia las regiones del «ur 

SUS PATAS 

Las patas, ubicadas muy atrás, so¬ 
bre el tronco, son para estas aves una 
gran ventaja durante la navegación 



hstai. awií se manlíencn en urtti posición 
bastante erguida 


GANSO DOMÉSTICO (Amar dométlicu»)* 
Bl*fi engrosado, púa de alcanzar o J5 ifílas 
d« peto, cf« /qí cu ofes uno y medio corret- 
pQnden oí hígado, que et ¡a porto mús so¬ 
licitada, Además do h carne, suministran 
graso, plumo je para acQÍchoduras y on un 
tiempo, /o» "piorno*" con que se eteríbia. 

PATO PEAL (Ano* platyrhyneha) Es el 
más conocido de los palos. Vive en toda 
Europa, preferiblemente mn aguas duk«s; 
pero en ¡fwmrno habita también en hs cos¬ 
tas dtd mar Citando su zambulle para fo 
mar mí alimenta del fondo, deja sobresalir 
fumm deI aguo solamente b cola. 

CEHCETA COMÚN (Anas trueca), Vnt* so¬ 
ja en tas m tanque* de agua dulce bien 

L 




(funcionan como órganos motores de 
una nave}, pero cuando llegan a tierra 
firme y deben caminar, no se puede 
decir que representen una comodidad. 

El peso del cuerpo está todo volcado 
hacia adelante, y ai han de apresurar 
un poco el paso, puede ocurrir que cai¬ 
gan de cabeza y den con el pico en 
tierra, Cabe notar que estos anserifor- 
mes, si bien están provistos de muchos 
detalles “técnicos”, no pueden mover 
sus patas según el uso que deben hacer 
de ellas; tal inconveniente lo subsanan 
caminando bastante erguidos, de modo 
que el centro de gravedad de su cuerpo 
venga a quedar precisamente dentro de 
la planta de los pies. 

La pata de estas aves es un perfecto instrumento para remar. Los tres dedos 
anteriores están unidos entre sí por una robusta membrana: alargándose, for¬ 
man una amplia pala de remo. Observemos la pata mientras se mueve bajo el 
agua: cuando lo hace hacia atrás, los dedos se alargan; el remo presiona so¬ 
bre el agua y empuja hacía adelante la “navecilla”; cuando la pata vuelve hacia 
adelante, los dedos se encogen y la membrana no frena el empuje. 


SU CABEZA 



Puesto que viven sobre todo en el agua, es en este elemento donde los gansos, 
los cisnes y los patos deben procurarse el alimento. Su pico es particularmente 
apropiado para este fin. En efecto, por lo general es achatado y no muy duro, 
de modo de poder introducirse sin daño en el barro y bajo los guijarros del fondo, 
a ]a búsqueda de pequeños crustáceos, moluscos! pececillos y sustancias vegetales* 
Los bordes internos del pico (y é3ta 
es la característica “distintiva'’ de los 
anseriformes) están provistos de una 
serie de laminillas córneas, semejantes 
a dentellado ras; es un aparato que sir¬ 
ve a punto para filtrar y tamizar el 
barro de los fondos, porque retiene las 
presas mientras el agua y la arena es¬ 
capan por las fisuras. E3 un disposi¬ 
tivo tan perfecto que, cuando el animal 
sorbe agua de un charco, como habre¬ 
mos visto en días de lluvia, en realidad 
está alimentándose, pues extrae del ba¬ 
rro los microorganismos. También el 
ojo está justamente equipado para ia 
caza submarina: en efecto, está dotado 
de un músculo circular que puede con¬ 
traer el cristalino haciéndolo más con¬ 
vexo; de este modo, la visión subma¬ 
rina se vuelve más nítida. 


protegidos par la vegetación. Se encuentra 
un Europa y en Asia septentrional e invier¬ 
na en África y en Asia meridional, ¿o cer¬ 
ceta común, coma el palo real, se aba en 
vubIo verticalmenie, con on solo aleteo. 

CERCETA CARRETON A (Anas querquén 
dula). Europa y Asia. 

PATO RABUDO (Ana» acula). Hemisferio 

septentrional 

TARRO CANELO (Tadorna femíneo). 
Europa y Asia. 

PATO DE MONTE - ÁNADE NOVIA PA¬ 
TO DE LA CAROLINA (Ai* sportsa), A mineo 
Central y Septentrional 

PATO MANDARIN (Al* goleríeulata). Cfcf- 
na y Japón. 


TARRO BLANCO (ladoma tadorna). Eu¬ 
ropa y Asia. 

PATO MOÑUDO (Ayltiya fullflula). Asia 
y Europa. 

SERÜfTA MEDIANA (Morgue sorralor). 
Esta ave, de característico copeta, ei for¬ 
midable nadadora y zambullidora. Vive en 
las regiones frías de Europa y do Ano cer¬ 
co de lar lagos y rfor. Tiene el pico del¬ 
gado y con el borde dentellado, muy odo- 
cuado para atrapar peces. Cuando nada, 
a vece* sólo el cuello sabrosa!» del aguo 

NEGKÓN (Melando fiigro). Es un pato 
marmo, de Europa y de Asia Se zambulle 
con uno increíble velocidad y nada du¬ 
rante taiga tiempo bofo el aguo. 
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aparece «1 rnocíi Saint Míctel, en Saint Malo, durante la marea bajo La misma localidad ígjs horas indi tarde, en (a marca alta te vuelve Jila 


LAS MAREAS 


j AS dos ilustraciones de arriba re- 
JU presentan e! mismo tugan un pun¬ 
to del golfo de Saint Maló , en la costa 
francesa de la Mancha, En el centro de 
la ilustración vemos la altura del monte 
Saint Michel, en cuya cima se levanta 
una antigua abadía. El lugar es el mis¬ 
mo en ambas fotografías) pero compro¬ 
bamos que el paisaje tiene un aspecto 
distinta. En la primera , la altura de Saint 
Michel se encuentra en medio de una in¬ 
mensa extensión aren osa/ en la segunda 
aparece compteíamení» rodeada por el 
mar. Sólo la linea de/gado de una ca/te 
elevada une la u isla" con te cosía. Sin 
embargo, ambas imágenes han sido ob¬ 
tenidas con sólo seis horas de diferen¬ 
cia Y en efecto es a*íf do* veces oí día 
_ Btef Michel es tierra fírme, y oíros dos 
veces se convierte en "ida". El avance 
yuas es tan rápido, que se ha 

visto rodeadas par las 
iotas hechas son uno 



LOS CONOCIMIENTOS DE LOS ANTIGUOS 

Ya desde el siglo V a. de J, C., los griegos se habían dado cuenta del fenó¬ 
meno de las mareas, y el viajero Piteas había intuido que la Luna era la cau¬ 
sa principal de este movimiento de las masas de agua. En uno de sus escri¬ 
tos, ese ilustre geógrafo recordó haber observado el flujo y reflujo de las 
mareas en las costas del océano Atlántico durante su extenso viaje de explo¬ 
ración por el mar del Norte. Siglos más tarde, diversos geógrafos y natura¬ 
listas de la antigüedad describieron el fenómeno en sus textos. En el Me¬ 
dioevo, a falta de mejor explicación, hubo quien atribuyó este movimiento de 
las aguas marinas a la respiración de un gigantesco monstruo de los abismos. 

NEWTON ACURA LAS IDEAS 

El modo como influía la Luna sobre las mareas no se llegó a comprender 
hasta el siglo xvn, después que Newton descubrió la gravitación universal, 
o sea la propiedad de las masas de atraerse recíprocamente. Aplicando ese 
principio a las mareas, hizo el siguiente razonamiento: 

— La Tierra atrae hacia si a todos los cuerpos y, en consecuencia, también 
a las masas de agua de los océanos. Más aún, precisamente por ello las 
masas líquidas permanecen adheridas al globo. 

— También la Luna, por su parte, ejerce una fuerza de atracción que, 
aunque débil, es sensible hasta en la Tierra. 

— Loa océanos constituyen la parte más sensible a la atracción lunar. 

La acción ejercida por Ja Luna logra atenuar la fuerza de gravedad que 
retiene las aguas en la superficie de la Tierra. Éstas se levantan, en cierta 
medida, en la parte de nuestro planeta que se encuentra ante la Luna, 





EL PROBLEMA SE COMPLICA 

Si las cosas se mantuvieran sim¬ 
plemente a3L, habría marea alta sólo 
en los mares que están dirigidos ha¬ 
cia la Luna; y a medida que ésta se 
traslada en su movimiento alrede¬ 
dor de la Tierra, la zona de marea 
alta tendría que trasladarse con ella. 
De esa manera, exactamente después 
de un día, la marea alta volvería al 


















punto de antea. Pero los hechos aon, 
en cambio, distintos y mucho más 
complicados. Es verdad que la ma¬ 
rea alta se verifica en la parte de la 
Tierra que se halla frente a la Luna, 
pero, al mismo tiempo, en la zona 
diametral mente opuesta del planeta. 

Existen, pues, dos ondas de marea 
alta en lugares opuestos, que se mue¬ 
ven sobre la superficie de la Tierra 
siguiendo el movimiento de la Luna; 
de allí que las fases de marea alta 
sean dos al día y no una. Los geó¬ 
grafos han expuesto diversas teorías 
para explicar estos hechos, pero nin¬ 
guna resulta del todo satisfactoria. 

LA INFLUENCIA DEL SOL 

También el Sol, aunque menos in¬ 
tensamente, interviene en este pro¬ 
ceso, Su fuerza de atracción es tres 
veces más débil que la de la Luna, 
a causa de la distancia mucho mayor 
que lo separa de la Tierra. Cuantío 
ei Sol y la Luna se encuentran en la 
misma dirección, con respecto a la 
Tierra, sus fuerzas de atracción se 
suman y las mareas alcanzan la 
máxima altura: son las mareas “vi- 

Cuando la Luna y i?í Sol forman con la 
Tierra un ángulo recto (1} tas marea# se 
presentan mena# acentuadas. Cuando, 
en cambio, lo Luna y el Sol sr enctíen- 
Irarc en oposición (¿) o en conjunción 

PJ* tas mareas son más aren tundas 



Los materiales depositada# por tas altas 
mareas han formarlo esta franja ponto- 
nasa en tas costas de Georgia (EE . UU. J, 
En cada finjo y reflujo, lo* ronoíoa srr m 
penteantes se llenan y se vacian de anua 


vas”, Eti cambio, cuando el Sol y 
la Luna forman con la Tierra un 
ángulo recto, las mareas son de al¬ 
tura menor, y se llaman “muertas”. 

FLUJO Y REFLUJO 

E! movimiento de subida de las 
aguas marinas, por efecto de las 
mareas, se llama “flujo”. Dura seis 
horas, doce minutos y treinta segun¬ 
dos, Cuando el agua alcanza el ni¬ 
vel máximo se tiene la “marea alia” 
o “pleamar"'. El “reflujo” (deseen- 
so) tiene igual duración y lleva las 
aguas al nivel mínimo (“marea ba¬ 
ja 11 o bajamar”), 

NOTABLES VARIACIONES 

Si toda la superficie de la Tierra 
estuviera cubierta de agua, las ma¬ 
reas obedecerían a la atracción de 
la Luna y del Sol; la “gran onda” 
de la marea giraría libremente alre¬ 
dedor del globo sin obstáculo alguno. 
Pero entre un océano y otro, entre 
un mar y otro, hay continentes, is¬ 
las, penínsulas, golfos, etc. Estos 
elementos hacen que las mareas ten¬ 
gan una altura y una apariencia dis¬ 
tintas entre costa y costa. Por ejem¬ 
plo: a lo largo de las costas altas las 
mareas son mucho menos evidentes 
que en las bajas porque en éstas un 
pequeño levantamiento de nivel se 
traduce en un gran avance del agua 
sobre la playa. También la posición 
y Ja distancia de la Luna y del Sol 
tienen influencia sobre las mareas; 
el fenómeno varía bu intensidad se¬ 
gún la estación. Por todo ello, no 
se puede reducir a reglas fijas. 



ALTURAS QUE ALCANZAN LAS MAREAS 

— En los océanos, cerca de T metra. 

— En el Mediterráneo, término medio 0,60 m, 
(en Trieste, \ m ; en Liorna p Q/W mJ. 

— En Granvílle (Bretaña), 12 m* 

— En la Patagonra (Argentina), 15 m 

— En la bahía de Passainaquoddy INueva Es¬ 
cocia* Canadá), 19 m, 

—«En la bahía deTündy (Nueva Escocia, Ca¬ 
nadá), 19,6 m 

El efecto de b marea se advierte también 
en los ríos con estuario 

— En el río Amazonas, hasta 870 Km de la 
costa, 

— En el Sena, hasta 18 Km 

— En el Támcsis, hasta mas de 70 Km 















EL SIGLO DE FERIOLES 








^ SckroUi, oí gmh FílAíofo eslkni^nfct, difítín «&l> fin Jifcípriftl 


E L poeta ingles Shclley escribió que 
'el período entre el nacimiento de 
Porides y la muerte de Aristóteles 
es d más memorable en la historia dd 
mundo". Este escritor era un erudito y 
tenía razón: en la historia de la humani¬ 
dad, tal vez nunca ha sucedido que en un 
período de pocos decenios f desde 460 a. de 
J.C., aproximadamente, hasta 429í vivie¬ 
ran con temporánea mente en la misma na¬ 
ción tantos sabios, escritores y artistas co¬ 
mo en la época que fue llamada "la edad 
de oro de la civilización griega", o también 
"el siglo de Feríeles", por eí nombre del 
estadista que entonces regia a Atenas, 
Merece señalarse que durante ¿i Rena¬ 
cimiento también vivieron contemporánea¬ 
mente hombres eminentes en las artes, fas 
letras y las ciencias, que prestigiaron una 
época extraordinaria para d arte y la civi¬ 
lización. Pero la edad de oro de Grecia fue 
más completa, porque ¡unto con los gran¬ 
des artistas vivieron algunos de los filósofos 
más profundos de la humanidad, destaca¬ 
dos historiadores, escritores, médicos, etc. 


Fueron años de paz y prosperidad; Atenas era muy rica 
(como que disponía del tesoro de ia Confederación de 
Délos), En el 460 subió al poder un hombre que la con¬ 
vertiría en la primera ciudad dd mundo de entonces. 

Feríeles pertenecía a una de las más ricas y aristocráticas 
familias atenienses, la de los Alcmeónídas. Fue un hom¬ 
bre excepcional: culto, austero, de palabra fácil, talentoso 
y prudente Físicamente, su rasgo más característico era 

Ja forma alargada de su cabeza. El busto que ef escultor at|(#e Tt/ddidm* 

Cresilao le ha esculpido, y del cual han quedado tres copias, 
esconde este defecto cubriendo la cabeza con un casco. 

Ferie les, desde que asumió el poder, aplicó la política mas inteligente que se podía desear 
la de la paz. Era un ardiente sostenedor de las libertades populares, do la extensión del co¬ 
mercio, de la intensificación de toda actividad productiva; y sabia jerfectamente que todo 
esto solo podía llevarse a cabo mediante la paz. No consideraba a su ciudad como una ciu¬ 
dad guerrera, y la quería militarmente poderosa sólo como defensa para sus actividades paci¬ 
ficas Este fue su secreto; y así, la prosperidad de Atenas alcanzó un nivel nunca conocido 
hasta entonces* 

NACEN LAS OBRAS MAESTRAS 


"La ciudad, abundantemente provista de todos los medios de 
defensa que la guerra exige, debo emplear estas riquezas en 
obras que, una vez realizadas, le asegurarán una gloría inmor¬ 
tal" Así dijo Feríeles en uno de sus discursos; y a la palabra 
hizo seguir la acción, como ora su regla Entre 450 y 449 
hizo votar un decreto que autorizaba a Atenas a emplear el 
famoso ¡esoro federal en la reconstrucción de los templos y 
edificios destruidos en el curso de ia segunda guerra persa. 
Luego llamó a íos mejores hombres de Grecia al trabajo. Hizo 
reconstruir las murallas, el puerto, la Acrópolis, que desde 479, 
cuantió el ejército persa so había retirado, se hallaba converti¬ 
da en un montón de escombros y de estatuas rotas. Y sobre la 
colina, por su especial encargo, fue construida una obra maestra 
inmortal el Partenón. La dirección do los trabajos ia compar¬ 
tió con Fidías, el más afamado escultor de la antigüedad, ele¬ 
gido entre 450 aspirantes. Él mismo esculpió algunas estatuas, 
entre las cuales la más famosa, dedicada a la diosa Atenea, era 
de oro y marfil 

Pendes estaba en todo: discutía los proyectos de los arqui¬ 
tectos, la elección de los materiales, vigilaba la ejecución de 


acedo Ni a 


lo He/ocfc «n «í de £n omoríí/o arfó 

j**aíodo «J imperio oNní*ai* Jf . En rü|ú vemos ioi 
territorio; dt ía Ugo dwf Fmloponim 


El "IMPERIO ATENIENSE" 

En 479 a. de J.C., Grecia salía victoriosa de su segundo 
duelo contra Persia. Las espléndidas victorias de Maratón, 
Salamina, Platea y Micala habían resuelto el conflicto, y 
Grecia representaba el nuevo Occidente que triunfaba so¬ 
bre el viejo Oriente. 

En esa forma Atenas resurgió mis hermosa y fuerte que 
antes: su comercio experimentó una vasta expansión y el 
puerto del Fjreo se convirtió en uno de los primeros dd 
Mediterráneo* En el año 478 fue constituida una confe* 
deración llamada "de Délos", con unas 200 ciudades aliadas 
de Atenas, "en igualdad de condiciones". Se proponían 
contribuir con recursos, saldados y barcos, para terminar 
la guerra marítima contra Persia* Pero Atenas poco a poco 
convirtió a los pueblos aliados en tributarios y a la con¬ 
federación en un verdadero "imperio ateniense". 


EL SECRETO DE PER1CLES 
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las obras, visitaba los talleres, controlaba los gastos. En esc 
mismo período, también trabajaban en Atenas renombrados es¬ 
cultores; Polideto de Argos y Mirón, autor do Ja estatua del 
discóbolo. Pero en esta ciudad trabajaron, sobre todo, numero¬ 
sos arquitectos, algunos de los cuales revelaron talento y maes¬ 
tría; letino y Calícrates construyeron el Partcnón bajo la direc¬ 
ción do Pendes y Fidias; Fílocles fue el autor del Erecteón; 
Htpodamo de Milcto hizo el proyecto del Pirco; todas obras de 
extraordinaria belleza y armonía, que aún boy despiertan ad¬ 
miración en todos cuantos las contemplan. 

Desgraciadamente, de la pintura nos ha llegado muy poco, 
pero debió ser brillante, a juzgar por la fama de los pintores* 
Entre ellos figuran en primer plano Polignoto de Tasos, Zeuxis 
de Heraelea y Parrasto de Éfcso 




ludo dm Piafó*, 
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del Peloponeso"; una obra calificada; por el mismo autor como 
"un bien adquirido para siempre". Y el tercero que sobresale es 
Jenofonte, discípulo de Sócrates; fue autor de "Ciropedia"; en 
"Anábasrs" narra la historia de la expedición de diez mil soldados 
griegos, por él mandados, a travéí de Persia. 

EL TEATRO 

Poetas con la sensibilidad de Anacronte y Píndaro cultivaron 
la poesía lírica, y otros crearon el teatro griego, Periclcs había 
favorecido la difusión de los espectáculos teatrales, haciendo 
asignar todos los años, por el Estado, una cierta suma a ios ciuda¬ 
danos más pobres para que pudieran asistir a las representaciones. 
El más famoso comediógrafo fue Aristófanes, que para combatir 
ideas que no compartía, haciendo reír al públko, no titubeó en 
satirizar en sus comedias a los personajes más ilustres de la 
época, como al filósofo Sócrates y a Cleón, que era uno de los 
estrategas tes decir, uno do los diez jefes del Estado), 

Los poetas trágicos de esa época fueron: Esquilo, Sófocles y 
Eurípides, todos contemporáneos de Pericles, Sus tragedias son 
obras intensas que expresan admirablemente las pasiones huma¬ 
nas, y que aun hoy son representadas, pues constituyen obras 
inmortales de la creación literaria. 
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LOS FILÓSOFOS 

Mientras en toda Atonas, en el Piren y en el Paleros se asentaban las 
bases sobre las cuales comenzaba a levantarse la nueva v esplendida 
dudad al mismo tiempo surgían los hombres que la encumbraban en 
campo del pensamiento. Tales fueron los filósofos, cuyas in » cl 'S®"^ 
hrillan aún como un foco de luz en ese ramo del sabor. So han hecho 
famosas sus "escuelas", donde convocaban a los júvenes atenienses para 
aue fueran a participé de sus "clases" y asimilaran sus enseñanzas 
^ -in«>ndicran el "porqué" de los fundamentales problemas de la 

iktí, cursos Jo elocuencia y lóficc Eu este crien, bastí 
los nombres d. Sor,ates, Pler.e , Acótete, a ,cenes les hemos ded, 
cado sendas notas en los números 99, 100 y 103. 

LOS historiadores 

Ademis de I, pMyí*> de *££1 

Atenas Iros desliad,amos h .Wnadere . Hemdot..^ ^ {¡ 

el fundador de la' (““"•'¡J* j,, ob „ CU mbre. ene aún be, es todo un 

Suméulu ^"su uxaé.¡,ud , peileeeiín. u, I. "H.s.eri. de las «uerras 


Sdfodti, gron 
la trágica 


LOS HOMBRES DE CIENCIA 
Caminando por la Atenas de Pendes era posible, pues, 
Fidias y a Sócrates, a Esquilo y a Tucídídes; y, junto con 
brillan en esc siglo algunos de los 
más eximios hombres de ciencia 
de la antigüedad* Hipócrates, fun¬ 
dador de la medicina; Demdcrito, 

¡lustre pensador que fue el pri¬ 
mero en tener la intuición del 
átomo; Anaxigoras, exponente 
máximo en astronomía; Empédo- 
cles, que fue físico, ajírónoino, 
filósofo y medico; Zenón de E!ea b 
matemático y pensador. Anaxa- 
goras y Zenón fueron maestros 
de Feríeles, quien formó en sus 
escuelas su pensamiento y adqui¬ 
rió sus vastes conocimientos. 

EL CREPÚSCULO DE LA 
ÉPOCA DE ORO 

Feríeles fue reelecto estratega 
de 460 * 429. treinta y un años 
en los cuales nacieron obras de 
las más bellas que se hayan cono¬ 
cido. Obras de arte y creaciones 
literarias-, conquistas del pensa¬ 
miento y del saber técnicos. En 
esos treinta años la humanidad dio 
un gigantesco paso adelante. 

Los últimos años del gobierno 
de Periclcs fueron difíciles. Él, 
que tanto había luchado por la 
paz, sin quererlo, al convertir a 
Atenas en una ciudad rica y po 
derosa, había preparado la guerra, 
porque esa riqueza y esa potencia 
despertaron el recelo de otras ciu¬ 
dades, especialmente de Esparta 
Feríeles murió en una epidemia 
de peste en el año 425, cuando 
desde hada ya dos años la guerra 
del Peloponeso, entre Atenas y 
Esparta, esparcía lutos y ruinas 
en toda Greda* Periclcs bajó a 
Id tumba sumido en fa amargura, 
pero la magnitud de su obra ha 
hecho inmortal su recuerdo. 


ver a 
ellos. 








ICOLÁS COPÉRNICO 


JT'v un hermoso día de 777 aya de J 5 í$. Nicolás Copémco moría , Ese cielo , 
l 'j que él tanto habla observado , estudiado y amado, estaba azul y límpido , Uno 
de tos más grandes astrónomos de la humanidad, el que había descubierto 
que la Tierra no permanece quieta, sino que gira sin interrupción, agonizaba. Uno 
de sus amigos entró en la habitación, se acercó al lecho del moribundo y le mostró 
un volumen . Con la mirada turbia, Copérnieo miró el libro , Era su obra , el fruto 
de toda una vida de estudios y de trabajo . Por fin, poco antes de morir, el gran 
científico veía coronado su esfuerzo. 


LA TIERRA GIRA 

Desde la antigüedad, los hombres de 
ciencia habían pensado que la Tierra es¬ 
taba inmóvil en el centro del universo, y 
que alrededor de ella giraban el Sol, los 
planetas y todas las otras estrellas. Esta 
teoría tenía una antigüedad de milenios. 
Había sido autoritariamente enunciada a 
los hombres por el estrónomo griego To- 
lomeo, y hasta entonces todos la habían 
considerado verdadera. Pero, a principios 
del siglo xvi, cuando los estudios dentííicos 
experimentaron un 
sorprendente re- 
n a c i m i e n fco, un 
hombre extraordi¬ 
nario había afir¬ 
mado que la teoría 
de Tolorneo estaba 
equivocada. Se lla¬ 
maba Nicolás Co- 
pérníco, el funda¬ 
dor de la astrono¬ 
mía moderna. Sus 

descubrimientos 

brindaron la posi¬ 
bilidad de conocer 
cómo realmente es¬ 
taba formado el 
universo. 

Escandalizando 
¡1 mucha gente, Go- 
péraíco anunció 

que la Tierra sobre 

la cual el hombre vive no se halla en el 
centro del universo, sino que da vueltas 
alrededor del Sol, Tratábase de un descu¬ 
brimiento verdaderamente revolucionario, 

estudiante y clérigo 

Copérnieo nació en 1473 en Thorn, una 
ciudad polaca situada en territorio prusia¬ 
no, En la época en que el astrónomo na¬ 
ció, el territorio de Thorn era polaco, así 
como eran polacos su padre y su madre. 

El joven Copermco inició bus estudios en 
Cracovia y los prosiguió luego en Alema¬ 
nia. Posteriormente fue a Italia, donde, en 
las universidades de Bolonia, Fadua y Fe¬ 
rrara, profundizó sus estudios en libros de 
Jos más antiguos sabios y filósofos. En Fe¬ 
rrara se laureó en derecho canónico, pero 
las materias a las cuales se dedicó con ma¬ 
yor pasión fueron; Jas matemáticas, la 
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^/VícoídJ Copérnieo (M73- 
í543)* Arribas la lapa de 
**Dís rcvoluliónlbus arbi- 
um esomlmstium M¥ p en la 
primera edición de 1543, 
donde vi gran astrónomo 
formuló par primera ves 
la teoría de que la 'fierra 
gira alrededor del Sol 


astronomía, el dibujo, la filosofía y 
la medicina. A fin de que pudiese 
proveer a su sustento, sin descui¬ 
dar sus estudios, un pariente le pro¬ 
curó una canonjía en la catedral de 
Frauenburgo, Prusia. De este modo 
pudo ejercer su oficio religioso con 
Xa y devoción, y dedicar todo su 
tiempo libra a las investigaciones as¬ 
tronómicas y científicas. 

HOMBRE MÚLTIPLE 

Vivía una vida solitaria y serena, 
Era un hombre alto y delgado, sim¬ 
ple y generoso. Permanecía noches 
enteras observando las estrellas. Du¬ 
rante largas horas quedaba inmóvil, 
con la mirada fija en el cielo, A 
veces se levantaba en plena noche, 
cuando el cielo era terso y estrellado. 


Copérnieo desarrolló en vida una 
variada y fecunda actividad; sacerdo¬ 
te, médico, jurista y astrónomo al 
mismo tiempo. Entre sus obras mere¬ 
ce destacarse la reconstrucción del ca¬ 
lendario, que hasta su tiempo había 
sido el ideado por los romanos. Para 
sus estudios astronómicos, empleaba 
instrumentos rudimentarios por él 
mismo inventados y construidos. Se 
cuenta, por ejemplo, que seguía y cal¬ 
culaba el movimiento de la Luna y do 
las estrellas a través de un agujero 
hecho en una puerta. Sin embargo, a 
pesar de los medios tan rudimenta¬ 
rios, fue el descubridor que asombró 
al mundo y a la posteridad. 

EL GRAN DESCUBRIMIENTO 

Durante cuarenta años meditó su 
gran teoría sobre el sistema solar, y 
sólo después de tan largo período de 
estudios y de pruebas, se decidió a es¬ 
cribir y publicar su trabajo. Tal teoría 
no halló un eco inmediato entre los 
hombres de ciencia de su tiempo. AI 
comienzo, el impacto de la noticia 
produjo una reacción general neta¬ 
mente desfavorable; y, como es de su¬ 
poner, cundió el escepticismo y hasta 
la hostilidad. Llegaron a calificar al 
autor de semejantes lucubraciones co¬ 
mo demente y visionario. Sin embar¬ 
go, las pruebas que el astrónomo pre¬ 
sentaba eran contundentes* Hoy lo 
entendemos así, con toda claridad; 
pero, para que apareciera la eviden¬ 
cia de la nueva teoría a los ojos de 
aquellas generaciones, fue necesario 
un proceso que duraría siglos. 

La obra del eminente polaco sirvió 
de base a los estudios de otros dos 
hombres de ciencia; Gaiíleo Galilei 
(ver 110) e Isaac Newton* 

Dijimos que el sensacional descu¬ 
brimiento suscitó un clima adverso 
hacia su autor: entre las personali¬ 
dades que más lo combatieron hay 
que mencionar al famoso reformador 
religioso Martín Lutero. 


LA MUERTE 

Copérnieo preveía y presentía el 
"alboroto de avispero* que la revela 
cían de su hallazgo provocaría en todo 
el mundo; por ello decidió publicar su 
obra en un volumen al final de su vi 
da. En el lecho de muerte, pocas horas 
antes de expirar, recibía la primera co¬ 
pia del libro, in la tapa estaba escri¬ 
to: "De revolutiómbüs orbium coeles- 
tium". Ese libro cambiaría las teorías 
cíen tíficas hasta entonces considera¬ 
das verdaderas, Copérnieo miró el 
volumen, sonrió y cerró los ojos para 
siempre. Era ti 24 de mayo de 1543. 










EL CANCILLER 


LOPEZ DE AYALA 


E Nb^postrimertüa del aíg] 0 xiv, un poeta y prosista de talento se ocopó do 

™ , r , « ™*' a *? e i pucbl ° españo1 ' U1 CQm ° ««fe». aunque con 
e pintu distinto, lo había hecho d Arcipreste de Hita, Con tanto vigor sinceridad 
J f ”r E en es * Urea d canciller L6 pcz de Ay ala. que, n^rdV.ueí^a 
Jr jdfld, logro cerrar con brillo oj ciclo de loa escritores da 3 a centuria» 

titoin d f. n „ vera “ í'e^r» «na, sinpularmento noble, conocida con el 

titulo de Rirondo do Palaao" o “Rimas de la, maneras de Palaci¿ y Libro de los 
fechos de Palacio , compuesta do 1.C09 estancias o coplas, con predominio de la "cua- 
ernaua (versos por lo general bien medidos, que constan de dos hemistiquios), y en 
la que figuras, también, numerosos cantares o cantigas. Atacó López de Ayala la 
mezquindad de yertos tipos social es y sa 3 poemna ti anca carácter de sátira social y 
colectiva; Be distinguen por la enérgica franqueza y extremada libertad de juicio; per- 
trnecen a la escuela de la poesía erudita, aunque a veces abandonen el tetrasforo y 
den cabida üj elemento lírico, en varias formas y combinaciones Lo que en c| Arci¬ 
preste fue todo regocijo epicúreo, en el canciller ae transformó en tristeza y desengaño 
do la vida, Uno y otro reflejan fielmente la distinta condición social de Jos autores, y 
diversos son también los cuadros que presentan. El Arcipreste vive entre el pueblo 
y corro de feria en feria, en Ja alegre compañía de escolare* nocheriegos y de canta¬ 
doras judías y moriscas; el canciller habita loa palacios y describo las maneras y hechos 
de sus huéspedes, Jas tribulaciones de los miseros pretendientes que andan atiabando loa 
semblantes del privado, la venalidad y falacia de los oficiales reales, la engolfada prc- 
b andón y torpes engaños de lo* legistas, la insaciable codicia de los arrendadores y 
cobradores asúranos. De paso, nos expone sus ideas sobre el "gobernamiento de La 
república”, y sobre las virtudes que deben adornar al buen rey y diferenciarle del tirano. 

De mucha importancia son su* crónicas relativas a los reinados de Pedro I, Enri¬ 
que II P Juan 1 y Enrique III, esta ultima ain concluir a causa de la muerte del autor. 
Si la “Crónica General” del Bey Sabio presenta la historia poética y legendaria de la 
Edad Media española, las "Crónica*" de Ayola, en especial la de don Pedro, son 
la realización más perfecta de la historia dramática, rica en observación moral, aguda 
y profunda- Poseía el canciller en alto grado condiciones de historiador; sus retratos 
directos son pocos y breves, pero tienen tal agudezH psicológica que resultan inconfun¬ 
dibles y penetrantes, y no fue superado al pintar los caracteres de los personaje*; 
asimismo, preparó y agrupó las circunstancias que interesan y que hablan al ánimo 
con tal maestría, que su relato termina por ser un drama vivo y palpitante. 


FRAGMENTO CÓMO FUE MUERTA LA REY NA DOÑA BLANCA DE BORBÓN , 
MUGER DEL REY DON PEDRO, E DOÑA ISABEL DE LAMA 

Despule que el Rey don Pedro ovo fecho su paz con el Rey de Ampón, según dicho 
avernos, partió de Dcza, 4 fu* para Sevilla, E en este tiempo estaba presa la Reyna 
doña Blanca de Barbón su muger en Medina Sidonia, Ó temíala presa Iñiffo Orttz de 
Estúmga T que decían de las Cuevas, un caballero a quien el rey la mandara guardan 
E el Rey mandó a un Home que decían Alfonso Martínez de Oniefta, que cru criada del 
Maestre Pablo de Pcrosa, Fínico c contador mayor del Rey, que diese yerbas a ío Reyna 
con qruc morieseE el dicho Alfonso Martínez fue a Medina, é fabló por mandato del 
Rey con Iñiffo Ortíz. E Iñigo Onix fuésc luego para el Rey, é dlxobú, qm él rímica 
wío en tal consejo; más que el Rey lo mandase tirar de su poder, ó entornes /¿riese 
Ja que tu merced fuese; ca cUa era su señora, é en comentir la matar así, furia en cüv 
trayción* E el Rey muy sañudo con Iñigo Ortiz por esta razón, o mándale que lo entre¬ 
gase a Juan Pérez de Rebolledo f vecino de Xerés, su ballestero, E Iñigo Ortix fízala 
asi: é después que fuá en poder del ballestero mandóla matar- E pesó mucho d<ilo a 
todos los del Rey no después que lo supieron, é vino por ende mucho mal a Castilla. E era 
esta Reyna dañó Blanca del Itnage del Rey de Francia, de la flor de lis de los do Bortón, 
que han por armas irn escudo de flores do lis como el Roy de Fronda, ¿ una banda 
colorada por el escudo: é era en edad de veinte ¿ cuíco años qtianda murió; é era blanca 
ó rubia 4 de buen dcmayro f é de buen seso: é decía cada día sus horas muy devotamente; 
é pasó grand penitencia en las prisiones do estovo, é sufriólo iodo con muy grand jw- 
c¡rrt£ta. E acaescíÓ que un día, estando ella en Ja prisión do murió, Usgo un homo que 
páresela pastor, é fue el Rey don Pedro do andaba a caza en aquella comarca de Xerés 
¿ de Medina da la Royna estaba presa, é dízole, que Dios le enviaba decir que fuese 
cierto que el mal que él facía a la Repita Blanca su muger qae Je avío de ser muy 
a caloña do, 6 que en esto non pusiese dubda; pero ti quisiese tomar a ella, é facer su 
vida como debía, que avría delta fijo que heredase su Regno, E el Rey fus muy mepan~ 



todo, ¿ fizo prender ai Home que esto le dixa, ¿ tova 
que [a Reyna Doña Blanca lo enviaba decir estas 
palabras: 6 luego a don Martin López de Córdoba, 
su Camarero, 4 á Mathcog Ferrández, su Chanciller 
del ñctlü'dp la paridad, é Medina Sidonia do la Reyna 
estaba prest 1 , á que fimesen pesquisa cómo viniera 
aquel homo, ó ri fe enviara la R&yneu 

E llegaron sin sospecha a la villa é fueron a do la 
Reyna yacía en prisión en una torre, 4 falláronla 
que cataba las rodiUaa en tierra 4 faciendo oración; 
é cuidé que la iban d matar, i lloraba , rf acomendóst 
a Dios E ellos lo dteeron, que til Rey quería saber 
de un homo que le fuera á decir ciertas palabras 
cómo fuera, é ella dixo, que nanea tal homo viera* 

Otrosí las guardas que estaban, y que la tenían 
preña, dheron que non podía ser que la Reyna en* 
via&c tal Home, cu nunca dexaban Á nmgiiTtd heme 
entrar do ella estaba* 

E scguztd esto parases qué fue obra de Dios, é asi 
lo tavieron todos los que vieron é oyerotu 

E el honir estovo preso olpuno# días, i después 
imitáronle, é nunca más dél sopienon. E en este año 
fizo ct Rey matar a doña Isabel de Lara , fija de don 
Juan Núñtz de Lara é de doña María de Vizcaya, su 
-muger, é muge*- que fuera del Infantes Don Juan, ct 
que motara en Bilbao; ¿ morió la dicha doña Isabel 
en Xsrés de la Frontera con yerbas que le fueron dadas. 


PEDRO LOPEZ DE AVALA (B32 J4071 

Nocid af canciller en Vitoria y fu# fuj* de Femó* Hr*z de Ayoki y ¿o 
daña El rúo de CWJ« Hombre Hábil en el maneja de *vi Hacienda» i d.eitre 
en lo política, en la diplomada y en la girarte, ocupó alttn Cótgoi durante Cuatro 
remeda y miu*ó qmtwtamtmtt la» íilro*, demoatrondo por iu carúcjcr toda la 
raodohdadl de im hombre moderno En el reiaado de don Pedro fue copita* de su 
(foto y olguücd mayor de Toledo, pero ciíondo cí baiterda doo Enrique de Trisi 
taq>oríi ic prpriaind tof en Coíoho/fa. Ayolo y m podre cníindra¡ron que Idi 
fechos dt dan Pedro no úxj?s de buena guiia y determinaron fmrtina do el. con 
acuerdo de non rthmr moF Airttió a la botella do Nájora como alfertz mayen 
dt le Orden do Ja ñandú y allí (ira op rutado par ía cabalterb mgleio del Principa 
No^raf deipuéíí ¥« HbrOí obturo otfsi merccdei. como bi da su nombramiento de 


alcalde mayor d» Vitoria y mái tardo el de alcalde nuryor da Teiodo Camo 
embajador en Ja Corte di Cürlot Ví de Fronda, aíLiffó 0 éite con 1 vst co 
ñn Id batalla de Roiebech, por lo cuaj le fue concedido una pensión de mil 
franco» de oro. En el remado de Juan 1 aúilló al de*ai(ra de Aljobarrato U1SS.L 
donde quedé pibioncro, irando encerrodo cb una paula de hierro en d caitílfa 
do Dricdei, alga méi do un ano, y dcipuri /«catado por treinta m\ doblas de 
aro popadas por iu mujer, dona Laonor do Gurmén. m páncal# el móeilre de 
Calo ira vú y Jen rofei da Cosí rila y Francia. Como embajador ajusté lo concordia 
con la cota de Lancaiter Jque defendía bs derechos de don Fedrol, \ sn las 
corles de Guadokijota impugné el peregrina proyecto de Juan l t de abdicación 
y reparto del reino, En Lempo» de Enrique H1 formó parte del con»»jo de refín- 
ctá y ajustó treguas can Fartugai. Fuá nombrada oanciUer mayor de CaitiÉla y 
»ii» bi|o; recibieron honores, Murió, Cali rapentinaiBente* eo Calahorra, 





nr ni SEMANARIO 
PAR/I ENCUADERNABLE 

NOSOTRAS... KS! 


44 cursos, con 44.000 secretos 
para el bienestar hogareño y 
el atractiva personal.. 

Número ordinario: $ 40 
Número extraordinario: $ 50 
(con una creación exclusiva 
de modistas europeos en un 
molde a su medida) 

SU VENDEDOR DE PERIODI¬ 
COS LA TIENE: EXAMÍNELA. 


Se colecciona en 
tapas-libro. En un ano 
forma una práctica 
biblioteca de 4 to¬ 
mos. FEMIRAMAes su 
amiga útil: soluciona 
sus problemas, 
reduce sus gastos y 
le abre nuevos hori¬ 
zontes. 

TODOS LOS MARTES, 
EN TODO EL PAÍS 
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